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			1.	TRADICIÓN CULTURAL

			Los pueblos pertenecen a tradiciones culturales cuyo conjunto de mitos, tabúes, valores… constituyen una filosofía que se mantiene a lo largo de generaciones como si fuera el inconsciente colectivo de ese pueblo. El desconocimiento de esas tradiciones ha permitido calificar de locura, inmoralidad o incapacidad intelectual a personas o a pueblos que no se ajustaban a nuestros parámetros.

			Este apartado pretende resaltar algunos aspectos de nuestra tradición cultural que posiblemente influyen de modo general tanto en mujeres como en varones.

			Nuestra cultura, que forma parte de la tradición judeo-cristiana, tiene unas características propias, afectando a todo el pensamiento occidental y, por lo tanto, al campo de la ciencia, de la filosofía, del arte, etc., incidiendo sobre nuestra forma de vivir la vida cotidiana.

			– Uno de esos aspectos interesantes a resaltar es la escisión que existe entre el espíritu y el cuerpo, que se concreta más adelante en la división mente-cuerpo.

			A diferencia de otras formas de pensamiento que conciben a la persona como una unidad y no se entiende una de sus manifestaciones sin su interrelación con las demás, la visión integradora nos es tan ajena que ni siquiera contemplamos en nuestro vocabulario palabras que indiquen el concepto de totalidad y debemos recurrir a términos como «psicosomático» o «psico-físico» –a veces sin guión, ilusionándonos de que así indican mayor unidad– o utilizar términos que matizamos posteriormente; así por ejemplo, cuando utilizo la palabra cuerpo, suelo explicar que me refiero, no al cuerpo biológico sólamente, sino al conjunto de sensaciones, emociones, pensamientos…

			Esta visión dicotómica se mantiene en la actualidad en el terreno científico y concretamente en el campo de la salud, más para profundizar en el análisis que en la síntesis, perdiendo a veces la perspectiva de interrelaciones causales y produciendo una especie de «esquizofrenia» de la persona escindida en muchos pedacitos. Pensemos por ejemplo qué ocurre cuando nos enfermamos; es frecuente ir de especialista en especialista sin entender la base general que está dañando a algunos de nuestros órganos ni su interrelación con los demás, con nuestras emociones o nuestro sistema de vida. O lo que ocurre con la división de los campos del saber: las disciplinas que se dedican al estudio de los órganos físicos, las que se ocupan de los aspectos psíquicos, las que estudian la sexualidad, etc., a diferencia de otras formas de entender la salud, más integrales.

			Pero además, en esta división espiritual-corporal, o de psiquesoma, mente-cuerpo, ambas expresiones no son igualmente valoradas, lo que también produce una consideración desigual en el mundo del trabajo intelectual-manual. De ahí que en el ámbito de lo personal se intente anular, rechazar, reprimir o despreciar algunas de estas manifestaciones frente a otras.

			– En nuestra tradición cultural se ensalza el dolor. Expresiones como: «El dolor fortalece el espíritu», «Hay que aguantar…», «Hay que resignarse…», son una muestra de ello.

			El dolor tiene, en un plano no consciente, connotaciones afectivas, amorosas y de autoestima. En la tradición cristiana Jesús sufre un calvario y muere por amor a la humanidad; de ahí el asociar amor-dolor y el asumir el dolor como parte del lenguaje y la expresión afectivas. Esto puede observarse todavía muy claramente en algunos ritos folclóricos religiosos –personas con coronas de espinas, la cruz a cuestas, andando descalzas con los pies ensangrentados, etc.– o en expresiones amorosas de los vínculos materno/paterno-filiales o entre los amantes: «Quien bien te quiere te hará llorar», «Sufro porque te quiero», en donde parece relacionarse la intensidad del dolor con la del amor o donde el dolor es considerado como una medida de amor. También puede apreciarse en los trabajos psicoterapéuticos y sexológicos, especialmente en los primeros. Cualquier psicoterapeuta, seguramente, habrá constatado la vivencia de satisfacción de la/del cliente cuando en la sesión llora, se encuentra mal o somatiza. «Esta sesión sí que ha sido buena», suelen comentar, como felicitando y felicitándose; y cómo, por el contrario, se frustran y culpabilizan cuando no se les ocurre nada de lo que quejarse o se encuentran bien. En estos casos dicen: «Me encuentro bien, y me siento mal de encontrarme bien», «Me encuentro bien, ya veremos qué viene después», o «Seguro que mañana estaré fatal» o «Me parece una pérdida de tiempo la sesión si me encuentro bien», como si la búsqueda de la identidad o del bienestar tuviera que pasar o que construirse necesariamente desde lo negativo o desde el sufrimiento.

			En la dicotomía dolor-placer, el dolor es valorizado y el placer penalizado. El goce, el bienestar sin pagar un precio –el dolor antes o después– produce miedo; miedo en cuanto al placer de sensaciones corporales, de imágenes, de pensamientos. Se vive el cuerpo más como lugar de dolor que como lugar de placer, aunque aparentemente, en una sociedad de consumo, pareciera lo contrario.

			– Hay miedo al placer. El placer se asocia al pecado, lo sucio, lo feo, lo desagradable, lo inmoral, la culpa, el castigo.

			Placer → culpa → castigo → autocastigo

			El miedo al placer podemos observarlo tanto en lo individual como en lo relacional o social. En lo individual es una de las causas de problemas sexuales, sobre todo en mujeres: el no permitirse el goce.

			Este miedo se asocia a otro: el miedo a la libertad. Cuando tras un proceso psicosexológico la persona recupera su disponibilidad para el placer, aparece este segundo miedo que puede resumirse en esta formulación: «Y ahora que sé que el placer depende de mí y puedo gozar, ¿no desearé gozar con todos los hombres?», expresando el temor a que con su capacidad se pudiera desarrollar un impulso sexual compulsivo indiscriminado. Éste es un temor que expresan frecuentemente algunas mujeres y que considero que reproduce la fantasía de la supuesta disponibilidad sexual del varón.

			En lo relacional se concreta también en el miedo a la dependencia o «adicción» no sólo sexual sino afectiva; se podría resumir en esta frase: «Temo gozar por miedo a crear una dependencia afectiva con esa persona», o «No quiero gozar demasiado –u orgasmar– para no depender de ella».

			Finalmente, en cuanto al terreno social, hay que destacar los escándalos que producen los temas relacionados con el placer sexual.3	Por otra parte hay que destacar cómo los regímenes represivos y autoritarios –y las personas autoritarias– tienen una especial preocupación por el placer sexual como algo peligroso que hay que controlar y vigilar por el temor a la libertad, el descontrol o el desorden.

			También es interesante ver la posible relación entre los roles psicosexuales y los arquetipos de la tradición cultural, así como con su jerarquía.

			En la tradición judeo-cristiana la estructura es patriarcal, la máxima jerarquía es masculina, una figura paterna de bondad pero sobre todo de ley y orden, juicio, premio y castigo. La mujer aparece como símbolo de seducción, de pecado, culpable de las desgracias humanas: Eva. En la tradición católica es muy importante la figura femenina como imagen materna representada por la virginidad y castidad –la Virgen–, conciliadora, mediadora entre la figura paterna y la humanidad: sus hijos/as.

			Estos arquetipos se reproducen en torno al varón-padre y mujer-madre en la estructura familiar, y responden a la expectativa social en cuanto a los sexos.

			Podría ser tema de reflexión también la dicotomía que existe frecuentemente entre los varones respecto a una doble imagen de la mujer: o buena o mala (seductora, engañosa), o madre o puta, y la dificultad que aparece para integrar ambas figuras –la afectiva y la sexuada, la idealizada y la real–, con lo que a veces en la vida cotidiana se produce una cierta escisión en torno a la mujer; aquella con la que convive se identifica más con la figura de mujer maternal y bondadosa, pero se permiten mayores impulsos sexuales, mayor juego erótico o sencillamente un mayor desarrollo de su sexualidad con las mujeres de fuera del hogar: la amante, la prostituta o, en general, las «otras» mujeres. Éste es un punto de discusión en algunos grupos con mujeres y también varones, dado que dificulta los vínculos de pareja afectivo-sexual.

		
	
		
			2. SOCIEDAD

			La sociedad occidental pertenece a la tradición judeo-cristiana. El comentar aquí también algunas de sus características puede ayudar a entender cómo se interviene desde el marco social en el desarrollo de la estructura de la personalidad femenina y masculina y se crea el vínculo de poder.

			Nuestra sociedad tiene una estructura jerárquica y patriarcal. No todas las personas son igualmente reconocidas; existe una jerarquía de poder, no sólo económico sino social, que constituye la base de un sistema de dominación-sumisión.

			Es una sociedad patriarcal, lo cual implica que la jerarquía de poder está representada simbólicamente por el varón. Existe una valoración de todo lo masculino. Los genitales, que permiten la distinción sexual al nacer –en este caso, pene y testículos–, adquieren un valor simbólico de poder. Es una sociedad falocrática.

			Para que esta estructura de dominación social pueda mantenerse se requiere que las personas incorporen dicha estructura psicológicamente y reproduzcan las relaciones sociales de dominio-sumisión a través de un tipo de relaciones que denomino «sadomasoquistas». Socialmente, el papel de dominio se le otorga al varón y el de sumisión a la mujer. Esto genera a nivel psicológico que al hombre se le enseñe a comportarse «sádicamente» y a la mujer de manera «masoquista».

			Este ejercicio de las relaciones sadomasoquistas se ejerce en muchas ocasiones de manera extremadamente sutil y casi imperceptible al exterior, reproduciéndose incluso a nivel de la fantasía.

			Las relaciones sadomasoquistas son continuamente móviles: la persona que se siente oprimida tiende a cambiar el rol a la menor oportunidad. De ahí que, si bien el varón, social y formalmente, tiene una posición de dominio, en la vida cotidiana la mujer puede también cambiar su rol y manifestarse como «sádica» cuando se siente «víctima». Un claro ejemplo puede aparecer en las relaciones sexuales: cuando una mujer percibe el coito como una obligación impuesta por la pareja (se siente víctima) puede decirle a éste: «Bueno, ¿acabas ya?» o «Total. .. ¿para esto?», con lo cual se invierte la relación: el varón la percibe como «sádica» y él se siente «víctima». Esta dinámica puede ser un continuum de agresiones y contra-agresiones, de ataques y defensas, en donde cada cual, tanto en la realidad como en la fantasía, se coloca y coloca al otro o a la otra en un lugar de la relación de poder.

			Esta estructura relacional se materializa y manifiesta claramente en la dinámica de las relaciones heterosexuales, dado que es el modelo social, y subyace en la base de muchas sintomatologías psicosexuales como por ejemplo la impotencia, anorgasmia, etc. Sin embargo, tampoco escapan a esta dinámica las relaciones homosexuales masculinas ni las lesbianas, a pesar de que algunas de ellas han aparecido al calor de las últimas décadas del movimiento feminista –como el caso de algunas parejas lesbianas– acompañadas de una crítica ideológica muy importante en cuanto a las relaciones de poder heterosexuales. No obstante, la relación de poder va más allá del heterosexismo y se plasma en cualquier tipo de pareja, aunque en algunas haya crítica y deseo de cambio, porque este modelo relacional es el aprendido en el proceso de socialización como modelo de comunicación y de vínculo afectivo y amoroso.

			Todo el engranaje social conlleva la interiorización de ese orden en cada uno de los individuos del sistema; e inversamente, la sociedad educa a los individuos para que lo asuman y reproduzcan. Por eso los cambios de valores sociales y de estructuras relacionales no se produce automáticamente por el hecho de cambiar el sistema socioeconómico, o cuando alguien quiere romper sus antiguos esquemas asumiendo una ideología diferente, o haciendo terapia. Esto por supuesto produce crisis y favorece cambios. Pero el sistema realiza una tarea compleja y efectiva mediante la cual se interioriza todo un conjunto de valores, patriarcal y discriminatorio, la mayoría de las veces sutil e imperceptible –inconsciente– que se transmite e incorpora a través de siglos de historia.

			De ahí que para que pueda darse un cambio de valores realmente efectivo tiene que haber una actuación paralela en tres áreas: la social, la relacional y la personal, porque es en esos tres espacios en donde se plasma. Trabajar sólo en alguno de ellos es una labor necesaria, imprescindible, pero insuficiente, si bien la actuación en cualquiera de ellas repercute sobre las demás.

		
	
		
			3. SUBCULTURAS FEMENINA Y MASCULINA

			Las diferencias sexuales en la sociedad occidental no constituyen sólo diferencias biológicas sino que, a través del proceso de socialización, se modelan dos cosmovisiones, dos grandes formas de vivenciarse y percibir el mundo, que es lo que llamo «subcultura masculina» (M) y «subcultura femenina» (F).

			En la estructura patriarcal la subcultura masculina es la dominante, y su ideología incide tanto en el terreno de la vida cotidiana como en la elaboración de teorías del saber científico.

			La posibilidad de que exista una cosmovisión femenina ni siquiera es contemplada. Sucede, en líneas generales, un fenómeno parecido al que ocurre entre los países colonizadores y los colonizados. Los primeros parecen desconocer, no enterarse de los valores de los segundos, o en todo caso, son desvalorizados al evaluarse con patrones de conducta ajenos a los propios (igual podría decirse cuando en un país no coexisten en términos de igualdad y respeto varias etnias). Incluso es frecuente que la gente colonizada pierda sus referencias de identidad y suscriba los valores ético-morales de la colonización como un recurso de valoración personal o de supervivencia física o psíquica. Algo similar ocurre en el mundo occidental. Los términos de normalidad, las normas, etc., vienen impuestas por la sociedad patriarcal. Se desconoce el mundo de la mujer, ese mundo que se ha ido creando a partir de esa diferenciación sexual, y que incluso las propias mujeres pueden desconocer, buscando su identidad en un paralelismo con la del varón.

			Estas subculturas no son el producto determinista de la naturaleza biológica, como argumentarían quienes desean mantener el inmovilismo social. La biología es un determinante básico que nos hace felizmente diferentes, pero interrelacionada con este hecho está la estructura de roles que existe en la sociedad occidental y que se aprende a través de agentes socializadores (familia, instituciones, medios de comunicación, etc.) durante un proceso educativo distinto para varones y para mujeres.

			Cuando hablo de subculturas M y F tengo en cuenta que, dada la estructura de clases sociales, también hay muchos varones que están oprimidos; pero incluso dentro de una misma clase social, la mujer estará en un lugar inferior de la escala; o dicho de otra forma: por debajo del varón más mísero estará la mujer de ese varón. Por supuesto que hay mujeres de diferentes clases sociales; pero por encima de las clases sociales, niveles socioeconómicos, pertenencia a un medio rural o urbano o cualquier otra adscripción que puede variar con la edad o a lo largo de la vida, el mundo de los hombres y el de las mujeres tienen unas características comunes en relación a su pertenencia a un sexo y a las expectativas sociales que se tienen del mismo. Las otras adscripciones modifican, matizándolos, los rasgos comunes de la pertenencia subcultural.

			

			Veamos cómo se van creando esas características básicas o comunes.

			Los comportamientos humanos se pueden estructurar en torno a un eje bipolar. Así por ejemplo:

			
				Fortaleza .......... Debilidad

				Seguridad .......... Duda

				Actividad .......... Pasividad

				Lentitud .......... Rapidez

			

			Pero las personas no son fuertes o débiles, activas o pasivas exclusivamente, al igual que no son blancas o negras aunque lo verbalicemos así. Entre esos dos extremos hay diversas intensidades de blanco o negro, de fortaleza o debilidad. Igualmente cuando decimos que una persona es segura o insegura nos referimos a un grado de seguridad o inseguridad subjetivo y relativo comparativamente a otras personas, y no a términos absolutos.

			Lo mismo podríamos decir de:

			
				Lo masculino .......... Lo femenino

			

			El concepto de masculinidad o feminidad es una construcción sociocultural que en otras sociedades no occidentales no tendría el mismo sentido, como lo muestran los estudios antropológicos y de psicología social clásicos en torno al tema de los roles.

			En la sociedad occidental bajo ese constructo se aglutinan valores y roles, unas formas de percibirse, en suma, toda una cosmovisión, que da lugar a un mundo de mujeres y a un mundo de varones.

			Para que esto se dé, el proceso de socialización es diferente para ambos. Los valores que se les enseña a cada cual como propios de «lo masculino» o «lo femenino» son distintos y exclusivos y corresponden a uno de los polos de los ejes citados anteriormente. Así por ejemplo:

			

			Lo masculino = varones .......... Lo femenino = mujeres Fortaleza Debilidad

			
				Actividad .......... Pasividad

				Propulsividad .......... Receptividad

				Rapidez .......... Lentitud

				Agresividad .......... Ternura

			

			Y consecuentemente con lo que se considera que son valores masculinos o femeninos, se enseña a cada cual a comportarse en base a unos roles. Si para el mundo del varón es importante la agresividad o la competencia, se le enseña a ser agresivo mediante juegos competitivos y violentos, juguetes bélicos, etc.; si es importante la fortaleza, se le enseña lo que se considera ser fuerte: no llorar, no manifestar emociones como la ternura, no mostrar inseguridad, etc. Lo mismo se realiza en la educación de la mujer, sólo que con los valores y roles invertidos. Se le enseña a ser tierna, maternal y cuidadora. Se le dan muñecas/os y elementos de cuidado para lavarlos, vestirlos o pasearlos; se le enseña a ser receptiva a las demandas externas a través de juguetes que la inicien en las tareas domésticas: cocinitas, maquinitas de coser, etc. Se le estimula a que acate, escuche, acepte y que cultive emociones «femeninas» (puede llorar pero no agredir).

			«Lo masculino» y «lo femenino» van constituyendo la construcción de la identidad del varón y de la mujer, aquello con lo que cada cual se identifica profundamente y que supone un entramado emocional difícil de cambiar sólo con la crítica ideológica adulta, puesto que se ha adquirido en edades muy tempranas y suscita conflictos entre la estructura emocional aprendida y el pensamiento racional o la ideología posterior. Esta «masculinidad» o «feminidad», con el tiempo, puede llegar a convertirse en un esquema rígido de comportamiento, una especie de coraza cada vez más inflexible que impide una fluida comunicación personal y relacional.

			Esto es en sí mismo una fuente de conflictos individuales. Las personas necesitamos en momentos de nuestra vida expresarnos de unas formas u otras, de manera «masculina» o «femenina», sentirnos fuertes o débiles, manifestamos como tiernas o agresivas –según cuándo, dónde o en relación a qué o a quién–, desear actuar con lentitud o rapidez, sentirnos valientes o sentir y expresar nuestro miedo, etc., sin que ello tenga necesariamente connotaciones positivas o negativas.

			En las mujeres existe una fuente de conflictos adicional dado que si se comportan de acuerdo con la expectativa social, su rol de mujer ocupa un segundo lugar puesto que la consideración social recae en lo masculino; pero si se comportan con los valores masculinos para ser reconocidas socialmente (agresividad, competitividad, fortaleza, dureza, etc.) son despreciadas como mujeres. De hecho, las mujeres agresivas o competitivas, por ejemplo en el trabajo, son respetadas por los hombres en cuanto que se colocan en un lugar de igual a igual y no aceptan el lugar de sumisión, pero son despreciadas como mujeres, sobre todo para el establecimiento de una pareja estable, en cuanto que no asume el rol femenino. Se educa a ambos sexos para que acepten un rol complementario en la relación de poder que permita mantenerla; lo contrario es punible de alguna manera.

			También la ideología dominante se plasma en las vivencias corporales, desarrollándose, en líneas generales, dos grandes formas de percibir las sensaciones, las emociones, o incluso de manifestar su erotismo y comportarse sexualmente.

			En la vivencia erótica femenina y en la vida de la mujer tiene gran importancia lo que se podría denominar como globalidad, y en la masculina, la genitalidad. Así también gran parte de las fantasías eróticas de ambos giran en torno a estos conceptos, así como la erótica de los sentidos y la intervención de los mismos para el propio placer y la comunicación erótica. De todos estos aspectos hablaré en los próximos capítulos.

			Incluso las formas de comunicación tienen formas expresivas distintas. La identidad del varón se construye en buena parte desde su identificación con los genitales, con el rol de dominación, con lo externo (lo ajeno a él, el espacio exterior), con la expresión hacia fuera, con el poder que se concede a su palabra. Es la palabra del poder.

			La mujer se expresa con su cuerpo y con la palabra, dotados ambos de gran contenido emocional, y también desde el silencio. Dado que la palabra de la mujer tiene socialmente poco valor, ésta construye su identidad desde su espacio interior, el cultivo de sus sentimientos, la imaginación intimista. El silencio podría interpretarse a veces como una actitud de autocensura de quien asume que ocupa un segundo lugar; pero también cabe interpretarlo como un espacio interior de rebeldía y lucha desde donde puede observarse la realidad, rebelarse contra ella y protegerse, pudiendo pensar lo que desee.

			Ha aprendido desde pequeña que no tiene importancia lo que dice, que no merece ser escuchada. De ahí que uno de los trabajos que se realizan sistemáticamente en los grupos de mujeres –sobre todo en niveles de base– es la confianza en su palabra y la autoestima. Es típico encontrar mujeres en los grupos que no se atreven a decir lo que piensan porque «es una tontería» o «no va a interesar a nadie».

			La palabra suele tener mucho contenido emocional, está muy vinculada con lo cotidiano, lo práctico e incluso con la globalidad. El varón utiliza más los conceptos abstractos, prefiere hablar de lo ajeno a los propios sentimientos, utiliza un pensamiento más lineal y valora la precisión en el lenguaje.

			Todo esto dificulta la comunicación entre ambos. Está claro que se valora la expresión masculina y no se entiende la expresión lingüístico-emocional de las mujeres ni cómo manifiestan a través de esa vía de comunicación su frustración por la incomunicación cotidiana. Por ejemplo, cuando se dice: «Ya nunca me regalas flores», «No me quieres nada», términos como nunca, nada, todo, etc., pueden causar problemas de comunicación porque desde otro tipo de pensamiento debería emplearse términos como «relativamente», «con mayor o menor frecuencia», «bastante», etc., y eso impide ver la demanda afectiva indirecta que se está haciendo («hazme más caso», «quiéreme»).

			Es también el lenguaje del cuerpo otra vía de expresión importante en la mujer. Al tener poco valor la palabra utiliza el cuerpo como vehículo de sus emociones. De nuevo, muchas de las manifestaciones de la mujer no son entendidas y esa incomprensión se esconde utilizando cotidianamente rótulos peyorativos como el de «histérica».

			En la mujer se potencia y se permite más que en el varón la expresión corporal, la suavidad de movimientos, la flexibilidad; en los bailes clásicos, por ejemplo, el varón dirige y la mujer debe saber adaptarse, dejarse llevar por el paso que marca aquél. El cuerpo sirve también en la mujer para mostrar su deseo, como una forma de atraer, de ser reconocida en el proceso de seducción. El varón, por el contrario, seduce básicamente a la mujer –por la palabra, o por el conjunto de características psico-físicas o de su personalidad. El cuerpo del varón suele presentar un aspecto más duro, rígido (confundido a veces con fuerte), inexpresivo emocionalmente. De ahí que uno de los trabajos imprescindibles en los varones es el de la expresión de emociones y también el aprendizaje de la comunicación corporal.

			Inconscientemente, como todas las demás manifestaciones que acabo de nombrar, se incorporan los valores femeninos y masculinos también en los movimientos corporales.

			La primera vez que trabajé la relación entre los movimientos corporales y las emociones fue con Monique Fradot. Con ella vi que cada movimiento corporal implicaba emociones, y los ejercicios realizados se proponían hacer consciente lo que se sentía emocionalmente y se expresaba con el cuerpo.

			Con el tiempo, y trabajando en los grupos estos ejercicios en relación al esquema teórico que estoy exponiendo, me di cuenta de que las personas relacionaban inconscientemente sus diferentes movimientos corporales con los valores femeninos o masculinos y por lo tanto tenían diferente actitud ante los mismos. Se trabaja con movimientos que la persona relacionaba alternativamente con:

			
				Actividad .......... Pasividad

				Rapidez .......... Lentitud

				Apertura .......... Cierre

				Receptividad .......... Propulsividad

			

			Se les pedía que en un espacio imaginario considerado como su espacio personal se permitiesen expresar durante un tiempo cada uno de estos movimientos y las emociones que les suscitara. Frecuentemente la gente de uno u otro sexo suele sentirse mejor en la actividad, rapidez, apertura (relacionada con tener mayor espacio) y la propulsividad (el movimiento hacia fuera), que corresponderían más a lo que se entiende por «masculinidad», y a sentirse mal con la pasividad, lentitud, cierre (se relaciona con poco espacio) y receptividad, características que corresponderían a la «feminidad». Algunas mujeres manifiestan el siguiente conflicto: «Me siento mal con tanta rapidez, me produce "stress", preferiría ir lentamente pero me obligo a ir rápida». Posiblemente este ejemplo ilustra el conflicto que tienen algunas mujeres cuando asumen valores «masculinos» como forma de autoestima.

			El conflicto personal va más allá y fácilmente se puede observar cómo en la comunicación entre los sexos se reproducen las relaciones de poder, o las relaciones sadomasoquistas. En un simulacro de comunicación a través de los movimientos corporales por díadas, se pide a una de las personas que se comunique sistemáticamente con un tipo de movimientos –vg.: lentos– y a la otra con los movimientos opuestos –vg.: rápidos. Normalmente, quien actúa con movimientos que indiquen actividad, rapidez, apertura, propulsividad, tiende a desencadenar un comportamiento agresivo, «sádico» –sea mujer o varón–, y la otra se siente oprimida. Cuando cambian los roles, se invierte la relación de poder.

			Evidentemente, lo que se va haciendo es tomar consciencia de todo ello y trabajar la integración de cualquier tipo de movimiento como necesario para el propio desarrollo y la comunicación, cambiando la relación de poder por la de igual a igual, con respeto a la diferencia, o teniendo en cuenta las necesidades expresivas de cada persona según qué momentos.

			En líneas generales lo aquí expuesto puede concretarse en el siguiente esquema, a partir del cual iré comentando ciertos aspectos del psicoerotismo femenino y masculino:

			
				[image: ]

		
	
		
			4. PSICOEROTISMO FEMENINO

			Aunque afortunadamente cada vez se da en menor proporción, aún se puede considerar que bastantes mujeres están alienadas de su erótica. Quiero decir con esto que no tienen claramente conciencia de las fuentes de su placer y de su rico mundo de sensaciones; o las rechazan como tales para no «sentir» o bien tratan desesperadamente de imitar la erótica del varón.

			Esta alienación es un producto más de la alienación social a la que la mujer ha estado sometida como persona y como mujer, y que, por supuesto, abarca también al terreno de su identidad como mujeres y de su psicoerotismo. En este terreno, además de en mucho otros, los movimientos reivindicativos femeninos y los grupos de apoyo creados a partir de éstos, ayudaron y ayudan en la búsqueda de la identidad individual y colectiva, a pesar de posibles errores y dificultades.

			La mujer ha estado durante años más en el ¡NO! –la queja– que en el ¡sí! –la propuesta alternativa–. Sabían lo que NO les gustaba, no querían: qué trato, qué acercamiento, qué ritmo… no estaba de acuerdo con sus deseos. Pero no sabían pedir o proponer aquello que correspondía a sus necesidades sexuales; o cuando las reconocían como tales, comparándolas con las masculinas parecían no tener parangón.

			Educada para no pedir, para dar y disponerse para el otro/los otros, priorizar los deseos del varón considerándose en segundo lugar, algunas han ido autoanulándose. ¿Cómo, en ese contexto en que la identidad femenina se elabora en base a la alienación, podría delimitar y reivindicar sus deseos, si ella misma no puede ser en términos sociales una persona deseante?

			Otras tienden a recuperar su sexualidad asumiendo la erótica del varón como suya propia, y culpabilizándose cuando la cualidad de sus deseos o la intensidad de los mismos no coinciden con los masculinos. No es de extrañar. El erotismo femenino ha sido definido y descrito por el varón, y cuando la mujer cree que no hay un ajuste entre las sensaciones percibidas y lo que oye o lee que debería experimentar, se encuentra catalogada como anormal, dentro de las categorías clásicas de las disfunciones sexuales. Algunas aceptan su genitalidad pero –como forma de rechazo ideológico– eliminan el reconocimiento de su vagina como fuente también de placer. Al considerar ésta como símbolo de la opresión de la mujer se mantiene una forma de autoanulación, viendo en el clítoris la fuente básica de la excitación sexual y desencadenante autónomo del orgasmo. Esta reacción, que ha tenido por otra parte muchos aspectos positivos, establece una relación causal a partir de la cual se proponen unos comportamientos que desde mi punto de vista no favorecen la autonomía. Por el contrario:

			
				1. Toda mujer tiene derecho al reconocimiento y la apropiación de todo su cuerpo y las posibilidades de sensaciones que tiene; ello sin menoscabo de que se comporte eróticamente como y con la opción sexual que prefiera.

				2. La mujer no tiene por qué aceptar la opresión, ni a través de su cuerpo ni en su vida. A ella le corresponde buscar las alternativas y elegir relaciones justas.

			

			Algunas mujeres han desarrollado su sexualidad más libremente. Han sentido su piel acariciada, han trabajado su cuerpo –y su culpa–, indagado, descubierto sus diferentes parcelas… y ello les ha permitido conocer más sus recursos y su mapa erótico. Pero éstas, evidentemente, no son la mayoría.

			Algunas de las quejas frecuentes en relación a los varones que las mujeres suelen repetir en la consulta, o cuando se entabla una relación de confianza, se resumirían en éstas:

			
				«Siempre es lo mismo: dos besos, me toca los pechos… y quiere metérmela».

				«No puedo acercarme a él, porque si lo acaricio y le doy un beso se excita y quiere que vayamos a la cama, y yo muchas veces no es eso lo que deseo. Yo quiero que nos acariciemos tan sólo.»

				«Podemos acariciarnos mucho tiempo y estamos muy bien, pero en cuanto introduce todo se acaba rápidamente.»

				«En cuanto empieza ya sé cómo va a discurrir todo.»

				«Cuando éramos novios era otra cosa: me hacía regalos, nos acariciábamos, nos mirábamos, me decía frases bonitas…»

				«Todos los hombres buscan lo mismo.»

			

			La mujer en su relación con el varón nota: falta o escasez de ternura (emoción); monotonía y rutina tanto en la relación sexual como en la vida cotidiana; escasez de caricias o limitación de éstas a tan sólo algunas partes del cuerpo que son básicamente tres: boca, pechos y genitales (genitalización como objetivo y por la forma como se toca); rapidez y brevedad en el encuentro; dificultad para comunicarse desde lo personal: es mirada como objeto sexual y no como persona.

			No es de extrañar, aunque ello parezca contradecir la queja de la brevedad, que ante la insatisfacción producida en los encuentros, muchas mujeres desean que el acercamiento o la relación coital con el varón acabe cuanto antes y la deje dormir o continuar con sus cosas. Para ello pone expresión de aburrimiento o puede decirle: «¿Ya acabas?», o incluso puede fingir gran emoción orgásmica, para que su compañero se excite más, concluya y quede contento de haber cumplido bien con su papel de «dador de goce», en los casos en que para el hombre es importante el goce de la compañera.

			Muy diferente es la problemática que aparece en las relaciones lesbianas. La queja no se centra tanto en la dificultad de comunicación sexual, sino en el rechazo afectivo, los celos, los problemas derivados de la marginación social, o en la reproducción de roles del vínculo afectivo. Problemas que, por otra parte, existen igualmente en las mujeres de prácticas heterosexuales.

			Las características del psicoerotismo femenino

			Las quejas de las mujeres expresan carencias, rechazo de aquello que no se entiende, no se comparte, o se vivencia como impuesto.

			Entonces ¿qué es lo que quieren?, ¿cuál es su erótica?

			Hay una multiplicidad de características de la psicosexualidad femenina, algunas de las cuales iremos comentando a continuación y en apartados posteriores, y otras las dejaré para otros escritos (en torno al proceso amoroso, al acercamiento en la seducción, lenguaje del cuerpo, etc.).

			
				1. Gran sensibilidad corporal con difusión global de sus sensaciones.

				La mujer goza de su cuerpo mediante las caricias corporales produciéndose en ella una percepción de globalidad. La sensación se difunde como una totalidad, como una mancha de aceite que fuera ampliándose a partir de una zona.

				Tal vez causa y consecuencia de esto, sean algunos de los juegos eróticos femeninos o contacto no genital entre mujeres.

				2. Cierta «anestesia» genital, especialmente vaginal, sobre todo en aquellas mujeres que han tenido poca experiencia con sus genitales.

				El no haber jugado con ellos dificulta el conocimiento de sus sensaciones, o bien están cargadas de fuertes connotaciones negativas, con lo que se produce un «cierre» más o menos acusado (desde el vaginismo al «no siento» o sentir condesagrado).

				3. Emocionalidad.

				Las sensaciones adquieren emocionalidad, se las interioriza. Un ejemplo de ello es que el encuentro sexual y el sentimiento amoroso van frecuentemente unidos.

				4. Percepción sexual glohalizadora.

				La mirada hacia el otro/la otra es totalizadora. Se percibe un conjunto más que las partes.

				Dentro de esta globalidad tienen mucha importancia los sentidos y las fantasías eróticas.

				5. Los sentidos se desarrollan en el conjunto de la vida cotidiana de la mujer, en las actividades no específicamente sexuales.

				6. En las fantasías eróticas, aparece el juego de lo permitido y lo no permitido en el mundo femenino, lo valorado y lo rechazable, las imágenes genitalistas y las románticas.4

				En general producen una gran atracción aquéllas relacionadas con lo romántico y sentimental, y que suponen una erotización general del personaje o de la situación; mientras que las fantasías genitales además de placenteras pueden aparecer culpabilizadas, o incluso reprimidas.

				Y finalmente, hay otro elemento que considero muy a tener en cuenta en el desarrollo de la erótica femenina, en relación con estos dos últimamente citados:

				7. Lo que se podría llamar el cultivo del espacio erótico interior, o la clandestinidad, lo oculto, lo secreto.

				En sociedades sexualmente represivas para la mujer, ésta desarrolla básicamente su sexualidad en la clandestinidad, tanto en cuanto a sus fantasías como en sus comportamientos. Así por ejemplo, ciertas aventuras o experiencias sexuales pueden producir un doble placer para el varón: el vivirlas y el contarlas a otros varones. Pero, ante una misma experiencia
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			El cuerpo erótico genitalizado
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